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A TODO HONOR, SEÑORES. . . 

Ofensiva contra el Partido Socialista 
Henos ante una formidable ofensiva con­

tra el Partido Socialista. Parecen haberse 
puesto de acuerdo varios sectores para lan-
zarse al asalto contra todas las posiciones 
políticas de nuestro Partido, asalto en masa, 
para destruirlo, para aniquilarle. 

En la Prensa diaria de los martes en­
contramos la mejor demostración de nues-
tro aserto. Veamos: 

Mítines de Acción Nacional, de caver­
nícolas; ataques enormes contra los socialis­
tas, censuras, calumnias, injurias, insultos, 
infamias. 

Es el Partido Socialista —dicen—quien 
viene a destruir los más firmes cimientos de 
la religión, de la familia, del hogar; el que 
hace desaparecer nuestras santas tradiciones, 
nuestras glorias espirituales. 

Esto es lo que afirman los de la caverna. 
Mítines radicales: en éstos se afirma que 

los socialistas deben abandonar el Poder, 
que éste les desgasta, que no es posible hoy 
realizar la labor social pretendida por los so­
cialistas; que los ensayos socializantes no pue­
den ser intentados porque con ellos se que­
branta la economía nacional; que los socialis­
tas deben limitarse a una colaboración con 
los partidos republicanos para señalar orien­
taciones en sentido social. Pero reconocen 
que sin ellos no hubiera sido posible el ad­
venimiento de la República y que son el más 
firme sostén de ésta. Reconocemos que nos 
hacen esta justicia. 

Y si escuchamos los mítines sindicalistas 
oiremos la palabra canalla de muchos ora­
dores que pretenden salpicarnos con el lodo 
de que ellos se encuentran envueltos y que 
nos lanzan, con la más mala fe, con perfec­
ta conciencia de su falsedad, las más viles 
calumnias, los conceptos más repugnantes. 

Unos y otros se lanzan contra los socialis­
tas y se indignan ante la actitud serena, ecuá­
nime de nuestros dirigentes. Ante ésta se des­
ata el despecho de nuestros enemigos. 

Y el Partido Socialista, quienes militamos 
en él, soportamos las embestidas, los asaltos 
de nuestros enemigos, en espera de ocasión 

oportuna para demostrarles, que nada pueden 
contra nosotros, que nuestra posición es la 
más leal, la más honrada y la que tiende en 
todo momento a la más perfecta consolida­
ción del régimen republicano, por un lado; al 
logro de la mayor justicia social, por otro; 
y a conseguir que la clase obrera logre, den­
tro de un régimen republicano burgués, la 
más justa recompensa a sus sacrificios y a sus 
derechos. 

Nada podrán contra nosotros mientras 
creamos que no deben ser abandonadas las 
posiciones logradas para todos y de las que 
nosotros, quienes más contribuimos a este 
estado social, seremos los que, por exacta 
percepción del momento, menor recompensa 
habremos de obtener. 

Nuestra obra en el Gobierno es de restar 
al capitalismo, por medio de leyes que no po­
drá eludir, derechos y obligaciones para con 
la clase obrera que ésta no podría lograr por 
otros medios. 

Y es hacer desaparecer de la vida social 
prejuicios y aspectos que un Gobierno repu­
blicano, por muy radical que fuese, no ha­
bría de atreverse a afrontar. 

Contra esa labor que pretende destruir 
nuestro prestigio político y social se alzan vo­
ces justicieras que ponen de relieve la labor 
de los socialistas y—aun siendo ajenos a 
nuestros ideales—reconocen que la labor de 
los socialistas en la República es la más leal, 
la más honrada y la más merecedora de enal­
tecimiento. Y afirman también que sin nos­
otros se podrá gobernar, pero nadie podrá 
hacerlo contra nosotros. Que el Partido So­
cialista, hoy por hoy, es la única verdad so­
cial, la de más limpia historia y la de más 
espléndido porvenir. 

Por saber esto, por estar plenamente con­
vencidos de ello, los socialistas nos hallamos 
acorazados contra toda calumnia, contra toda 
injuria, contra todo intento de separación del 
puesto en donde se encuentra el cumplimien­
to del deber. 

Aceptamos, pues, cuanto se nos dice, a 
mayor gloria del Partido Socialista". 

ORIENTACIONES 

El deber de todos contra el capitalismo 

La crisis aguda que está atravesando la 
economía capitalista, crisis permanente, como 
que acabará con su estructura utilitaria y 
egoísta, se concreta fuertemente en las mani­
festaciones más crudas de la reacción. 

Hay por doquier un avance circunstancial 
de la clase conservadora, que, sabiéndose 
vencida, ensaya las más torpes manifestacio­
nes para impedir el libre desenvolvimiento de 
las fuerzas productoras, que pugnan por su 
hegemonía total. Y en esta lucha, que no re­
conoce sentimientos, por cuanto es una gue­
rra de intereses opuestos y antagónicos, la 
burguesía dueña de las riquezas del mundo 
y del aparato estatal, hace pesar sobre el pro­
letariado las consecuencias de su rebeldía e 
inquietudes. 

Tanto en el aspecto político como en el 
económico, ya que el panorama del combate 
es amplio y vasto, abarcando todos los hori­
zontes, el capitalismo se ensaña violentamen-
te con su adversario histórico de clase. Vuel­
ve nuevamente a aparecer en la historia de 
los pueblos, pese a las conquistas de la de­
mocracia social, la era de las persecuciones 
irritantes y odiosas. 

Pero lo que más se destaca en esta acentua­
ción del declive capitalista, es la violencia 
de la ofensiva para restablecer el equilibrio 
económico, completamente destruido. 

En efecto, pretendiendo ignorar el mal que 
corroe a su organismo, lanza los zarpazos 
contra el nivel de vida de los trabajadores 

y las conquistas logradas por la acción perse-
verante de sus organismos gremiales. Econo­
mistas, de la escuela clásica, no vacilan en 
señalar a esas conquistas como causantes del 
desequilibrio que vive la sociedad contempo­
ránea. Y, de acuerdo a esa tesis, capitalistas 
y gobiernos de clase, hacen recaer sobre las 
espaldas del pueblo productor las más des­
graciadas consecuencias. 

Se rebajan los salarios, aumentándose las 
horas de labor cuando la producción se ha 
acrecentado en un 125 por 100 y nuevos gra­
vámenes absurdos vienen a reagravar cada 
día la ya difícil vida de los asalariados. El 
hambre, la miseria y la desocupación invaden 
los hogares humildes, en tanto la burguesía 
se regodea en el hastío y la riqueza. 

La teoría marxista de que el obrero au­
menta la riqueza cada vez más y, en cambio, 
obtiene cada vez menos, se cumple amplia­
mente. A una producción enorme y variada 
le sucede paralelamente una pobreza general. 

El proletariado, que todavía no comprendió 
la magnitud del esfuerzo para terminar con 
este yugo, resulta, en el círculo vicioso del 
capital, su víctima. 

Extraña y paradójica la resultancia: la 
fuerza más ponderable de la colectividad, 
víctima de una minoría rapaz. 

Frente a esa realidad, los trabajadores de­
ben agruparse y luchar, no solamente por 
el mantenimiento de sus salarios, por la dis­
minución de la duración de la jornada de 

trabajo, sino también por crear las bases de 
una nueva economía que sustituya a la actual. 
Una economía que reconozca como factor 
primordial el trabajo, fuente—diríamos, pa­
rodiando el léxico confesional—, de toda ra­
zón, justicia e igualdad. 

Trabajemos, entonces, por una organiza-
ción gremial eficaz y férrea: dotémosla de 
nuestras mejores energías, para que sepa sor­
tear dificultades, superar obstáculos y afirmar 
en todas las circunstancias nuestro derecho 
al gobierno de la colectividad. 

¿ S e r á p o s i b l e ? 
He leído, no sin que la indignación esta-

llara en mi pecho, el manifiesto que, según se 
asegura, han dirigido al país el exrey y un 
tío suyo. 

No creo que la Historia registre un caso 
de mayor cinismo. Ese documento bate todos 
los records registrados hasta la fecha en ma­
teria de frescura y de poca vergüenza. Im­
posible hallar en el mundo dos seres más 
desaprensivos, más indignos ni más infames 
que esos dos personajes, autores del tal ma­
nifiesto. 

¿Que pretenden esos dos indeseables, ex­
pulsados de España por sus acciones a todas 
luces deshonrosas? Según ellos, salvar a nues­
tra patria de los peligros que la amenazan. 
¡Pero si el mayor peligro que pesa sobre 
este país es precisamente el que puedan vol­
ver a su suelo seres tan depravados y tan 
viles como los Borbones! ¡Si lo que más 
horroriza a los españoles es pensar en la 
proximidad a sus fronteras de la raza mal­
dita de quienes hicieron del suelo español 
campo abonado de sus sucios negocios! ¡Si 
solamente sus nombres ponen espanto en las 
almas y pánicos en las conciencias y temor 
en las cajas de caudales! 

¿Quién, pues, sino ellos dejaron el Te­
soro público en mantillas y las campos yer­
mos, y la cultura desamparada? 

¿Quién, sino ellos, consintieron que las le­
yes fuesen pisoteadas por militares bravuco­
nes y políticos aventureros? 

¿Quién, sino ellos, toleraron y ampararon 
los abusos del Papado y la vida espléndida 
y fastuosa de la Iglesia romana? 

¿Quién, sino ellos, promovieron aquellas 
insurrecciones rifeñas que tantas vidas arre­
bataron a la juventud española y cuyos con­
flictos justificaban el empleo de millones que 
iban a parar a la fortuna particular del mo­
narca fatídico? 

¡Huye, rey felón! No pongas en tus la­
bios el nombre de España, que sus hijos no 
se acuerdan de ti sino para maldecirte. 

Con motivo de un mitin de la Juventud 
Socialista 

Para la semana última la Juventud So­
cialista había anunciado la celebración de un 
mitin, en el salón de Quintas de la Diputa­
ción Provincial, conmemorando el Día de 
Marx. 

Apenas comenzó uno de los oradores, va­
rios energúmenos sindicalistas, o que se dicen 
sindicalistas, pero que nosotros sabemos muy 
bien lo que son, empezaron a interrumpir y 
armar un serio escándalo. 

La contestación que se dió a los interrup­
tores fué tan elocuente y contundente, que 
todos ellos salieron como liebres hacia la 
puerta, pero habiendo conseguido su intento, 
ya que el delegado de la autoridad, por te­
mor a que se repitiera el escándalo, se apre­
suró a suspender el acto, que se hubiera ce­
lebrado a pesar de todo. 

No protestamos contra lo hecho por unos 
pocos cobardes. La mejor protesta es la que 
se hizo, o sea dársela prácticamente, sobre 
las espaldas o en el trasero, que es los úni­
cos sitios donde se les puede pegar a quienes 
o abusan de la aglomeración de gentes o de 
una esquina para cometer sus fechorías. 

Y conste que esto va para esos pocos, 
profesionales del no trabajar y vivir a costa 
de lo que sea: igual de suspender un acto 
que de cometer un atraco, ya que un atraco 
es robarle a uno el abrigo aprovechándose 
del barullo. 

Hubo quienes se limitaron a pedir contro­
versia. Allá ellos con su pensamiento y su 
ideología; pero se limitaron a esto. 

Lo que no sabemos si los que provocaron 
el escándalo fué para interrumpir el acto o 
para coger el abrigo o lo que pudieran. Que 
no sería la primera vez. 

Después del triunfo de la dependencia mercantil 
Hora era ya de que la dependencia mer­

cantil luciera un gesto de hombría y se des­
ligara de la cadena a la que hasta ahora 
había estado sujeta. Bien recientemente ha 
sabido romper aquellas ligaduras lanzándose 
al campo de la lucha y en éste ha sabido 
conquistar el triunfo. 

Estos obreros del comercio, hasta ahora 
vilipendiados por unos y por otros, tenían 
necesidad de que un sector sensato, conscien­
te, les abriera los brazos para entregarse a 
él, y buena prueba de ello el número de afi­
liados con que hoy cuenta la Asociación de 
Dependientes. 

Porque nosotros, los que estamos y hemos 
estado dentro de los establecimientos, somos 
los que sabemos bien hasta qué punto hemos 
sido avasallados por la clase patronal del co­
mercio, clase patronal que sin saber por qué. 
siempre ha estado exenta de sometimiento a 
los cauces legales, a todo aquello legislado 
que beneficiase a los trabajadores del comer­
cio. 

Muchos han sido los movimientos obreros 
iniciados desde hace años y en todos ellos 
hemos visto sonreír a los patronos del co­
mercio, tranquilos porque creían que a ellos 
nunca les afectarían. 

Y, a pesar de esto, puede preguntárseles: 
¿Que han hecho ellos, en momento alguno, 
en favor de los dependientes, a cambio de 
su actitud alejada de toda lucha social? 
¿Qué mejoras les concedieron a cambio de 
aquella actitud, demasiado prudente, de su 
dependencia? 

Pues que, recientemente, después de apro­
badas unas bases mínimas que no son, ni mu­

cho menos, las que pueden satisfacer total­
mente las aspiraciones de la dependencia, al 
día siguiente de ser aprobadas ya pretenden 
saltárselas a la torera, sin pensar que los 
trabajadores del comercio harían lo posible 
porque aquéllas no quedasen incumplidas. 

Porque nada significa que un patrono, por 
incomprensión o por capricho lance a unos 
hombres a la calle, sino que lo más enorme 
es que en una asamblea de la patronal acuer­
den solidarizarse con el patrono que ha co­
metido la infracción, lo que hace colocarse 
a todos en el mismo terreno, aunque algunos 
de ellos dijesen que transigían con todo. 

Pero después del movimiento es cuando 
más ha notado el sector obrero del comercio 
la falta de costumbre de sus patronos a re­
cibir al personal después de una huelga. Los 
que entramos orgullosos en los establecimien­
tos de los que salimos para defender los de­
rechos de unos compañeros o los que el día 
anterior se les había reconocido sus derechos, 
pudimos ver la cara de intransigencia y la 
actitud que parecían dar a entender que se 
hallaban dispuestos en sus casas a poner en 
práctica venganzas y represalias que sería ri­
dículo referir. 

Guardemos los dependientes estas enseñan-
zas para demostrar a la clase patronal, cuan­
do llegue otro movimiento, que estamos dis­
puestos a combatir con la misma gallardía, 
con la misma entereza que lo hicimos en el 
anterior, del que aprovecharemos sus ense­
ñanzas. 

P. LOZANO. 

ANTE UNA ASAMBLEA 

Circular de la Federación Provincial 
Por la Federación Provincial ha sido di­

rigida a todas nuestras organizaciones la 
siguiente circular convocatoria: 

"Zaragoza, 21 marzo 1932. 

Estimados compañeros: Como consecuen­
cia de la reunión celebrada por el Comité 
Provincial de la Federación el día 19 del 
corriente, en la que se examinó con deteni­
miento cuantos problemas afectan a nuestro 
organismo provincial, se acordó, entre otras 
cosas, la celebración de una asamblea de to­
dos los pueblos que la integran y que habrá 
de tener lugar en Zaragoza, los días 9 y si­
guientes del próximo mes de abril, a las diez 
de la mañana. 

En esta asamblea, como es natural, habrán 
de tratarse detenidamente todas las cuestio-
nes que afectan a las organizaciones obreras 
de los pueblos y de los inconvenientes que 
para el desenvolvimiento de las mismas po­
nen las autoridades, confabuladas, como 
siempre, con los elementos reaccionarios. 

Aparte los temas que para su discusión 
presente la Comisión Ejecutiva, de acuerdo 
con el Comité provincial, os invitamos para 
que hasta el día 1 del próximo abril mandéis 
por escrito cuantas proposiciones creáis opor­
tunas, al objeto de acoplarlas al orden del 
día que habrá de discutirse en esa asamblea. 
Para ello nada mejor que convocar a vues­
tras respectivas asambleas seguidamente, con 
el fin de estudiar las propuestas, que habrán 
de hacerse, como es natural, por separado de 
cualquier otra noticia que tengáis a bien co­
municar. Los temas, como es lo procedente, 
han de ser breves para facilitar la tarea de 
la Ponencia que habrá de encargarse de 
dictaminar acerca de los mismos. 

A esta asamblea asistirán los diputados so­
cialistas por la provincia. 

Referente a la reforma agraria no hemos 
de haceros por el momento ninguna indica­
ción. Se trata solamente de un proyecto, el 
cual ha de ser examinado por las Cortes 
Constituyentes, en las que los diputados so­
cialistas harán toda clase de esfuerzos por 
que en el proyecto de ley se introduzcan las 
aspiraciones de la clase trabajadora del cam­
po. Nosotros hacemos presente a nuestros 
compañeros la importancia que en sí encierra 
este proyecto de ley, por lo que os encarece­

mos lo estudiéis con detenimiento y nos en­
viéis por escrito cuantas sugerencias os me­
rezca el estudio del mismo, con objeto de 
ser incluidas en el orden del día del próxi­
mo Congreso provincial. 

Al propio tiempo nos permitimos llamar la 
atención de las Sociedades que se hallan des­
de hace varios meses al descubierto de las 
cuotas federativas, para que vean la forma 
de ponerse al corriente cumpliendo lo que 
determina el artículo 24 del Reglamento de 
la Federación provincial. 

Hay también algunas Sociedades que se 
hallan al descubierto en el pago de los im-
presos. libros, etc., que para su constitución 
les hemos suministrado. Ello constituye un 
verdadero trastorno económico hasta el ex­
tremo de vernos agobiados por el industrial 
que facilitó esos impresos que, con justo de­
recho, exige el inmediato abono de los mis-
mos. 

Como siempre, quedamos vuestros y de la 
causa obrera.—Por la Comisión Ejecutiva: 
El Secretario general, Bernardo Aladrén". 

Próxima la fecha de la celebración de la 
asamblea, no hemos de encarecer a todas las 
organizaciones que no deben descuidar cuan­
to se les recomienda en la circular, para que 
no puedan sufrir demora los asuntos que en 
ella han de tratarse. 

Por ello deben reunirse inmediatamente las 
organizaciones y tratar de los asuntos que 
deberán ser planteados en la próxima reunión. 

A todos los paqueteros y s u s c r i p t o r e s 
Recomendamos encarec ida­
mente a todos cuantos se 
hal lan en descubier to con 
nues t ra A d m i n i s t r a c i ó n 
ap rovechen la ven ida a Za ­
ragoza de los de legados que 
h a n de as i s t i r a la a samblea 
q u e se celebrará el d í a 9 
p a r a env ia r las l iquidacio­

nes de los paquetes . 
Deben tener lo todo prepara­
do p a r a en t r ega r lo a los de -
legados, a fin de q u e éstos 
h a g a n su en t rega a nues t ro 

admin i s t r ador . 

PAGINAS ESCOGIDAS. Magníficos 
artículos del maestro Juan Jaurès reco­
pilados en un folleto que os venderá a 
0'25 pesetas la Juventud Socialista, 
os proporcionará beneficiosas ense­

ñanzas. 

Otro compañero nuestro ha caído asesinado por un afiliado a la Confe­
deración sindicalista. Es la única profusión de algunos de éstos: Asesi­
nar a socialistas, no sabemos a sueldo de quién, pero seguramente no 

será al servicio de las ideas. 
A ese asesino le llamarán ahora sus compañeros honrado trabajador, 
hermano en ideales, vengador de injusticias y le dedicarán todas esas 
frases que emplean para quien hace del asesinato una norma y del atraco 

costumbre. La verdad es que pueden llamarse de tú. 



VIDA NUEVA 

D E S D E L O N G A S 

Las cosas, claras; y las gracias, a quien se las merece 
En un número de VIDA NUEVA de no re­

cuerdo qué fecha, publicó una lista de los 
pueblos de la provincia que han pedido al 
Gobierno subvenciones para el paro obrero y 
las obtenidas ya por algunos de ellos. 

Dicha lista fué remitida a la Federación 
Provincial de la U. G. T. por el diputado 
por la provincia camarada Albar. En ella 
se dice que debido a las gestiones de nues­
tros diputados socialistas por la provincia, 
compañeros Algora y Albar, se han concedi­
do las ya realizadas y se gestionan las res-
tantes. 

Que debido a las gestiones de nuestros di­
putados se han conseguido las 4.000 pesetas 
que han correspondido a este pueblo, no nos 
cabe la menor duda a todos cuantos milita­
mos en la U . G. T. y P . S., y a todos cuan­
tos tengan una visión clara, desposeída del 
servilismo caciquil que reina en este pueblo. 

Lo que no consentimos ni podemos con­
sentir es que nuestro alcalde, don Marcelino 
Campo Benedito, en sesión celebrada el 16 
de los corrientes, nos presentó su viaje a Za­
ragoza para el cobro de los 4.000 pesetas 
que se habían conseguido p a r a el subsidio de 
paro forzoso, así como también presentó un 
escrito dando las más expresivas gracias a 
don Honorato de Castro, por haberse intere­
sado en dicho subsidio, dando a entender que 
dichas pesetas eran conseguidas por dicho 
señor. 

Excusado decir el combate que en el acto 
tuvimos; basta decir que en el mismo se obli­
gó al señor alcalde a rasgar dicho escrito. 

¿Para qué, pues, el que suscribe, estuvo los 
días 14 y 15 de diciembre en la Casa Con­
sistorial con el Ayuntamiento para darle a 
conocer la fórmula de hacer la petición y los 
documentos necesarios que habían de ser re­
mitidos a Madrid antes del primero de enero, 
si, como dice, es debido a su intervención? 

A los socialistas no nos gustan los bombos, 
pero tampoco nos agrada que se los den los 
demás a expensas nuestras. 

Y sepa el señor alcalde y toda su camarilla 
caciquil, que la subvención de las 4.000 pe­
setas se debe sola y exclusivamente al que 
suscribe, por haberse interesado por el pueblo 
y, en particular, a los diputados socialistas 
camaradas Algora y Albar. 

Que hayan influido los diputados radicales 
con el ministro de la Gobernación para la 
concesión de la subvención, bien; pero que 
nuestros camaradas Algora y Albar también 
lo han hecho con entusiasmo, porque cono­
cen mejor la situación de los obreros, lo de­
muestra que la primera noticia que se tuvo 
de la concesión fué comunicada a nosotros 
por Algora. 

Ya sabéis, afiliados al Casino Amistad 
Republicana Radical, a quien, en justicia, 
se debe el triunfo; y sabed que si esta sub­
vención se debe a nuestros diputados, no con­
sentimos se den las gracias a Honorato de 
Castro, como así pensabais hacerlo, puesto 
que sabéis que la concesión de dichas pese­
tas se debe a nuestros compañeros socialistas, 
y por lo mismo debéis daros cuenta de que 
los obreros de esos Centros deben convencer­
se de que su sitio está en la U. G. T . y 
P . S., únicos organismos que, sin violencia 
alguna, traen la emancipación del proletaria­
do, y para prueba ahí va un botón. 

¿Cuántos acuerdos habéis tomado en ese 
Centro sobre deslinde de bienes comunales? 
No paséis pena, que nosotros no dormiremos, 
y así como os dimos todo hecho para la sub­
vención, os lo daremos todo para que, en 
pago a nuestros servicios, nos critiquéis. Así 
os enseñan a pagar nuestros desvelos por 
vosotros. 

MANUEL BERGES. 

ACTOS CIVILES 
En Malp ica de A r b a 

Hace unos días fué inscrita en el Registro 
civil una niña, hija de nuestros queridos ca­
maradas Luis Berges y Antonia Diestre, a 
la que se le puso por nombre Maternidad. 

Tanto la madre como la recién nacida se 
encuentran en perfecto estado de salud. 
Este ha sido el primer acto civil celebra­

do en este pueblo, y por ello, desde las co­
lumnas de nuestro periódico y en nombre de 
la Unión General de Trabajadores felicito 
a los queridos compañeros Luis y Antonia 
por haber señalado con su decisión la ruta 
por la que debemos seguir los que abomi­
namos de toda clase de prejuicios religiosos. 

Deseo a la recién nacida una vida llena 
de prosperidades y bienandanzas.—Florencio 
Berdor. 
En T a r a z o n a 

Los buenos amigos Dámaso Cuartero y 
Petra Baile han visto aumentada su prole 
con el nacimiento de una robusta niña, a la 
que ha sido impuesto el simbólico nombre 
de Libertad. 

Verdadero demócrata el amigo Cuartero, 
no ha querido que su niña pasase por la 
iglesia y la ha inscrito civilmente en el Re­
gistro, prescindiendo de toda clase de pre­
juicios y de someterla al antihigiénico re-
mojón. 

Felicitamos sinceramente al camarada 
Cuartero y le deseamos salud para que con­
tinúe con el mismo espíritu laico que ha de­
mostrado. 

Y a todos los compañeros les recomiendo 
sigan el ejemplo del compañero Dámaso.— 
Francisco Medrano. 
En B i o t a 

Días pasados fué inscrita civilmente en es­
te Registro municipal una niña, hija de nues­
tros queridos camaradas José Huesca y Si­
mona Acín. 

A la niña se le ha impuesto el nombre de 
Libertad, y tanto ella como su madre gozan 
de inmejorable salud. 

Continúen los compañeros demostrando su 
laicismo y por ello les felicitamos sincera­
mente.—Salvador Sanz. 

En L u c e n i 
El día 13 de este mes tuvo efecto en este 

pueblo la primera inscripción civil realizada 
en el Juzgado municipal. 

Fué la del niño Domingo Santos Corao, 
hijo de los compañeros Dominica Corao y 
de Cornelio Santos. 

El acto se celebró en medio del mayor en­
tusiasmo, saliendo por las calles de la loca­
lidad la bandera de la U. G. T . y una ron­
dalla, sin que se registrara el más pequeño 
incidente y reinando el mayor orden en todo 
momento. 

Por cierto que con motivo de esto ha su­
cedido una cosa muy peregrina. 

Ha habido una señora, que se dice muy 
católica y muy caritativa, que fué a casa 
del compañero Santos para decirle que no 
se realizase dicho acto, porque llevaban el 
mismo apellido que ella. 

Esta señora, que se dice tan católica y 
debiera ser, por lo tanto, respetuosa con el 

pensamiento ajeno, ha demostrado que no lo 
es, metiéndose donde nadie la llamaba y sin 
que le deban importar los actos particulares 
de los demás. 

Haga ella lo que le dé la gana con arre­
glo a sus creencias y respete, como nosotros 
lo hacemos, los ideales de los demás.—La 
Junta Directiva de la U. G. T. 
P r i m e r ac to c iv i l e n L u n a 

El día 11 del actual tuvo lugar el matri­
monio civil del camarada Demetrio Viñerta 
con la simpática joven María Cortés, hija 
del compañero Jenaro Cortés. 

Al acto asistió la Junta Directiva con la 
bandera y muchísimos afiliados de nuestra 
organización, los cuales fueron obsequiados 
con un lunch. 

Hubo gran animación por las calles, pues 
nunca se ha visto acto de esta índole, aun­
que sabemos que han de ser muchísimos los 
que se han de celebrar en esta villa, a la 
cual felicitamos por saber romper los lazos 
con que se hallaban ligados a la Iglesia. Les 
deseamos eterna felicidad a los recién casa­
dos.—B. Maylin. 
En Mequ inenza 

El pasado día 20 se celebraron en esta 
villa dos actos civiles. Uno de ellos fué la 
inscripción en el Registro civil de un niño, 
hijo de nuestros camaradas Ramón Andrés 
Palau y Pilar García Vidallet. Al niño se 
le impuso el nombre de Alejandro. 

El otro acto también fué la inscripción en 
el mismo Registro del niño José Novials An­
drés, hijo de nuestros camaradas José y 
Pilar. 

Tanto uno como otro niño y las madres 
respectivas se hallan en perfecto estado y 
alegres los padres porque sus hijos comien­
cen la vida siendo perfectamente laicos. 

Felicitamos sinceramente a los compañeros 
Ramón Andrés y José Novials y deseamos 
a los recién nacidos larga vida.—José Cuchi. 

Acto de propaganda socialista 
en Sádaba 

Con motivo de formarse en esta localidad 
la Juventud Socialista, se ha celebrado un 
acto de propaganda socialista, en el que to­
maron parte los compañeros Bruno Chueca, 
presidente de la Juventud ejeana, y Juan 
Sancho García, presidente de la Agrupación 
también de Ejea de los Caballeros. 

Hizo la presentación el compañero Berges 
con breves palabras, y acto seguido concede 
la palabra al camarada Chueca. 

Este comienza dedicando un saludo de la 
Juventud Socialista ejeana a la sadabense y 
ruega tenga presente sus palabras. En la pri­
mera parte diserta sobre la religión; hace 
historia de los crímenes y atropellos cometi-
dos por ella durante sus veinte siglos de exis­
tencia. Después se dirige a la Juventud y le 
indica el camino a seguir, diciéndole que an­
tes que nada hay que saber ser socialista y 
no pensar en ser comunista sin antes ser so­
cialista. 

Se levanta a hablar el camarada Sancho. 
Hace historia de los famosos reyes borbó­

nicos, con su deplorable reinado; menciona 
la pérdida de las colonias, los trágicos epi­
sodios de Annual y Monte Arruit, y dice 
que de todo aquello no queda más recuerdo 
que unas humildes cruces de madera. 

Ataca a los sindicalistas en la cuestión ad­
ministrativa y cultural, pues, pregunta el ca­
marada Sancho: ¿Qué han hecho esos hom­
bres con los miles y miles de pesetas que han 
cotizado? ¿Cuántas Casas del Pueblo han 
construido? ¿Cuántas bibliotecas han forma­
do? Ninguna; porque se han gastado todo en 
alegres francachelas. Se quejan de la crisis 
de trabajo y dicen que no pueden comer 
porque no tienen trabajo, y, sin embargo, no 
les hacen falta pesetas para comprar pistolas 
y fabricar bombas para destruir a sus pro­
pios hermanos. 

Habla del voto de la mujer y dice que 
todo aquel que crea ser socialista no debe 
consentir que su compañera emita su voto en 
contra del de su compañero. 

Trata de la reforma agraria y coincide en 
que la propiedad de la tierra es un timo, y 
dice que termina porque se halla un poco 
cansado. 

Estas últimas palabras son acogidas con una 
salva de aplausos en honor de nuestros dos 
camaradas. 

El compañero Berges hace el resumen, e 
invita a difundir la doctrina socialista entre 
los trabajadores de Sádaba, terminando el 
acto con vivas a Pablo Iglesias. 

T . AISA. 

MUNICIPALERIAS 
En la Casa de la Ciudad se comenta con 

apasionamiento la labor de la minoría so­
cialista; los tenientes de alcalde socialistas es­
tán realizando una campaña de higieniza-
ción de viviendas obligando con celo y acti­
vidad a que los propietarios tengan que reali­
zar las obras necesarias para que puedan ser 
habitadas. 

Ante la sorpresa de muchos propietarios 
se han de realizar visitas de inspección que 
tendrán la virtud de poner en condiciones de 
habitabilidad algunos de los pisos en los cua­
les viven hacinados en horrorosa promiscui­
dad de sexos los pobres ciudadanos que no 
por eso dejan de ser objeto de la explota­
ción más vergonzosa. 

Contra esta labor se alzan en tono de 
sentimentalismo las voces de quienes sin con­
ciencia, cometen atropellos, desoyendo las 
voces de humanidad de los necesitados, di­
ciendo que será necesario desahuciar a mu­
chos vecinos de modestas habitaciones, y que 
sin recursos económicos no podrán dormir 
bajo techado. 

Pero esto no es una razón, ya que nos­
otros no podernos ni debemos admitir que 
porque se pongan en condiciones de sani­
dad las habitaciones tengan que desalojar la 
casa, eso no quiere decir que se les pongan 
retretes en condiciones, no como los exis­
tentes hoy en muchas habitaciones del ba­
rrio del Sepulcro, de los cuales no pueden 
hacer uso por las malas condiciones de los 
mismos, y en muchas de esas habitaciones el 
agua está a un paso del escorredero de in­
mundicias fecales, con el peligro de que las 
letrinas puedan ocasionar una epidemia que 
causaría horrores en nuestra ciudad. 

Y a todo esto los dueños de esas pocilgas 
cobren una renta que no baja del quince 
por ciento, pues cuartuchos mal olientes, sin 
condiciones ni higiene, pagan hasta treinta 
y cinco pesetas y aun hay quienes creen hacen 
un gran servicio a sus moradores explotando 
en muchos casos sus sentimientos religiosos 
en provecho de un interés mayor a su pro­
piedad. 

Entre los propietarios de esos inmuebles 
está el director de El Noticiero, don José 
María Sánchez Ventura y el marqués de 
Montemuzo; creemos que no merecen co­
mentarios quienes alardeando de un catoli­
cismo extremado, consienten y toleran, explo­
tando la necesidad de los menesterosos, que 
una parte de energía ciudadana se agote, ya 
que no poner en condiciones esas pocilgas 
es tanto como consentir que Zaragoza esté 
expuesta a una fatal contingencia debido a 
la insalubridad de un sector de la misma. 

Contra todos estos señores que iremos rese­
ñando han de ir con todo entusiasmo y con 
toda la actividad los esfuerzos de los tenien­
tes de alcalde socialistas, para que la labor 
municipal en nuestra ciudad se intensifique 
obligando a los que tienen propiedades a 
que contribuyan a resolver la higienización de 
la urbe y la resolución del problema de la 
vivienda. 

En sucesivos comentarios hemos de ir en­
tresacando provechosos resultados de la ac­
tuación municipal de nuestra minoría, y ello 
servirá de estímulo a nuestros compañeros, 
que realizan una labor socialista digna de 
ser comentada. 

FLAVET. 

El Ayuntamiento y el Pilar 

Ante un ac to d e sec ta r i smo religioso 
Un periódico local, defensor de la reli­

gión católica, saca a relucir la semana pa­
sada el asunto de la retirada de fondos por 
el alcalde, ciudadano Banzo, para las obras 
del Pilar. Acompaña una serie de insultos 
y censura como un acto de sectarismo el he­
cho. Este es, al contrario, muy laudable, pues 
las cien mil pesetas que con este motivo se 
retiran para las obras de un templo donde se 
venera a un ídolo vestido con mantos fastuo­
sos, adornado con coronas llenas de brillan­
tes y pedrería, a cuyo nombre se guarda un 
joyero que representa una fortuna, mientras 
el proletario gime en la pobreza, llora en la 
desgracia y sufre hambre y miseria, sin que 
nadie acuda a remediarle esas injusticias que 
con él se cometen, se ha obrado con perfecta 
razón para no proseguir dando tan enorme 
cantidad. 

El dinero del Ayuntamiento pertenece al 
pueblo y el pueblo es mayoría para negar 
ese apoyo a la religión. 

De seguir haciendo lo propio, no solamen­
te debía de haber subvenciones para el tem­
plo del Pilar, que es católico, sino para todas 
las religiones en que haya miembros del pue­
blo que a ellas pertenezcan. 

Ejemplo: En Zaragoza existe en la calle 
de San Pablo una capilla evangélica; el 
local es húmedo y feo, antihigiénico y mal­
sano; ¿no cabía designar una cantidad para 
que ellos hiciesen también obras? Sería muy 
justo. 

Otro: En la calle de las Armas hay un 
centro espiritista. El espiritismo no es reli­
gión y sin tenerla, despreciando el viejo axio­
ma "En la religión está la salvación eterna", 
predican con el ejemplo hermosas teorías de 
perfección espiritual y estudian bajo el as­
pecto fisiológico la vida. Tendrán, quizá, 
sus tonterías y ritos extravagantes, pero ¿no 
convenía darles también una cantidad para 
que hiciesen obras en su pobre local, donde 
se les hunde el suelo? 

¡O todos o ninguno! 

En el hecho citado no ha habido sec­
tarismo de ninguna clase. El Ayuntamiento 
cumplió el deseo del pueblo y merece los 
mayores elogios por haber sabido interpretar 
el pensamiento popular. 

Existe un verdadero acto de sectarismo 
en nuestra población, sectarismo que ofende 
al laico demasiado y que todo amante de la 
República española ve con desagrado. 

Este sectarismo son las cruces. 
No se ven más que señoras, jóvenes, ni­

ñas y niños, que llevan colgando una cruz 
del cuello. De seguir así, convendría que 
todo ciudadano se colgase también un atri­
buto de su ideal espiritual o religioso. Así 
veríamos a uno con un Budha, a otro con 
un triángulo, un compás, un cocodrilo, una 
serpiente, etc.... Conviene advertir que los 
protestantes tienen también como símbolo la 
cruz del mártir del Gólgota. 

No se comprende tanta extravagancia. 

A principios de este siglo se inauguró en 
Barcelona un templo evangélico. Los cató­
licos pudieron mucho o pudieron poco y 
consiguieron que las cruces que ornaban las 
torres del edificio fuesen derribadas por or­
den gubernativa. ¿No fué este hecho un 
acto de intolerancia religiosa? 

Pasear ahora cruces en forma tan ridícu­
la como hacen ellos, ¿no es insultar al ciu­
dadano amante de la República y ofender 
su modo de pensar y su conciencia? 

Analícese el hecho, persígase si es delicti­
vo y cúmplase la Constitución. 

Las religiones en los templos y el senti-
miento religioso para los hogares. En la 
calle, seamos ciudadanos que se respetan de 
unos a otros. 

Y este es el verdadero deber de todos. 

ANTICUS. 

DESDE ZUERA 
L a b o r cu l tu ra l soc ia l i s t a 

Organizado por la Asociación Artística 
Zufaria se celebró el pasado domingo un 
magnífico acto cultural socialista. 

De cuantos tomaron parte hizo la presen­
tación el compañero Antonio Garulo. 

Primeramente las niñas Carmen y Luisa 
Marcén leyeron preciosas poesías revolucio­
narias dirigidas a los trabajadores que fueron 
escuchadas gratamente por todos los que se 
hallaban en el salón. 

A continuación, la secretaria de la enti­
dad, Clementina Palá, desarrolló el tema 
"Inteligencia", haciendo resaltar con palabras 
breves y educadoras lo que significa la inte­
ligencia. También leyó unas cuartillas titu­
ladas "Caridad", diciendo que no se debe 
hacer ésta diariamente, porque nada resuel­
ve en la angustiosa situación del hombre, 
sino que hay que dar aquello que por dere­
cho le corresponde y que por ser derecho 
no puede significar humillación del trabaja­
dor ante el déspota y el tirano. 

Hizo después uso de la palabra la com­
pañera vicesecretaria de la Asociación, Pilar 
Voto, quien en sentidas frases de afecto y 
de cordialidad desarrolló sus temas "Fuerza" 
y "Flores de la cizaña", que el público es­
cuchó muy complacido. 

La compañera bibliotecaria, Consuelo 
Marcén, habló del "Desenvolvimiento" y 

"La mujer en el momento actual", hacien­
do un llamamiento a la mujer para incorpo­
rarse a defender los derechos de los trabaja­
dores y evitar la persecución por los elemen­
tos caciquiles. 

Como final, el compañero Garulo, que 
presidió el acto, hizo un resumen diciendo lo 
que significa la Asociación Artística, que 
en esta ocasión puede ser el medio donde 
los hijos de los trabajadores puedan recibir 
una adecuada educación social. 
La J u n t a d i r e c t i v a 

La Junta directiva de esta Asociación es­
tá constituída en la forma siguiente: 

Presidente, Antonio Garulo; vicepresiden­
te, Celestino Larqué; secretaria general, Cle­
mentina Palá; vicesecretaria, Pilar Voto; 
tesorero, Mariano Marcén; contador, San­
tiago Murillo; vocales: Consuelo Marcén, 
Juvenal Bría y Carmelo Marcén. 

Esta Directiva ha establecido enseñanzas 
por medio de clases nocturnas en la forma si­
guiente: 

Lunes, Aritmética y Lectura; martes, co­
ros y Escritura; miércoles, explicaciones de 
Cultura social; jueves, cuadros escénicos y 
lectura; viernes, Aritmética y Lectura; sá­
bados, nociones de Socialismo. 

Esta Asociación se congratula de haber 
establecido entre los asociados a la U. G. T. 
y de la Agrupación Socialista la enseñanza 
que todos los trabajadores debemos tener. 

A N T O N I O G A R U L O SANCHO. 

¿ C A S A P R O P I A ? 
DINERO para un negocio. 

Una DOTE p a r a los hijos. 

Un C A P I T A L para la vejez. 

Suscribirse al Banco Hispano de Edificación 
Delegado: VICENTE GONZÁLEZ, Azoque, 86, pral. 

Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Zaragoza 
Ú n i c o E s t a b l e c i m i e n t o d e s u c l a s e e n l a p r o v i n c i a 

F U N D A D O EN 1 8 7 6 

Funciona bajo el patronato, protectorado e inspección del Gobierno y con todas 
las garantías establecidas por las disposiciones vigentes para esta clase de orga­
nismos. 

Los beneficios que obtiene aumentan anualmente las reservas y, como es con-
siguiente, la seguridad de las cantidades que se le confían. 

En 31 de diciembre de 1931 tenía en circulación ......................................... 41.033 líbretas. 
En igual fecha el capital de los imponentes era de ............................. 47.134 596'82 pesetas. 
En 1931 les ha abonado por intereses ................................................. 1.245.943'56 » 

Concede préstamos con garantía de valores públicos e industriales y con la de 
alhajas, muebles, ropas y efectos análogos en condiciones económicas muy ven­
tajosas para los prestatarios. 

Pa ra facilitar a los imponentes la colocación de sus ahorros, esta Institución se 
encarga gratuitamente de la compra de valores por orden de aquéllos. 

Fuera de la capital no tiene sucursales ni representantes 

OFICINAS: San Jorge , 10 — San Andrés, 14 - Armas, 30 

AI.MACEN DE SAN PABLO 

MARIANO GOMEZ 
Venta de Alhajas, Mantones de Ma­

nila, Muebles y Antigüedades 

SAN PABLO, 39 
TELÉFONO 24-45 



VIDA NUEVA 

N u e v a s J u n t a s di rect ivas 
En Sos 

Presidente, Florencio Bueno. 
Vicepresidente, Félix Remón. 
Secretario, José Goñi. 
Vicesecretario, Jacinto Carbás. 
Tesorero, Dionisio Pascualena. 
Contador, Fermín Lamey. 
Vocales: Balbino Compais, Lucio Maelin, 

Gregorio Lapieza, Máximo Arrese y Lucio 
Ladrezo. 

En Olvés 

Presidente, Pascual Cámara. 
Vicepresidente, Juan Antonio Morlanes. 
Secretario, Joaquín Muñoz. 
Vicesecretario, Ángel Morlanes. 
Tesorero, Marcos Baquedano. 
Contador, Pascual Clemente Aranda. 
Vocales: Cipriano Gimeno, José Sánchez, 

Martín Cabrerizos y Agustín Pardos. 
En U r r e a d e J a l ó n 

Presidente, Manuel Marcén Correos. 
Vicepresidente, Pablo Herce Bernal. 
Secretario, Blas Marcén Ansón. 
Vicesecretario, Manuel Marín Casanova. 
Contador, Valeriano García Manero. 
Tesorero, Félix García García. 
Vocales: Ramón Pérez, Vicente Mariano 

Manero Rodríguez, Mariano García García, 
Ildefonso Pericás Labella y Aurelio García 
Manero. 
En Bor ja 

En la Junta general ordinaria, celebrada 
por esta Sociedad el día 2 del actual, se 
proclamó por unanimidad la siguiente Junta 
directiva: 

Presidente, Miguel Diago Borja. 
Vicepresidente, Vicente Urchaga Marco. 
Vicesecretario, Nicasio Zueco Arilla. 
Tesorero, Inocencio García Sanmartín. 
Contador, Antonio Gómez Lajusticia. 
Vocales: Pedro Belío Pablo, Celestino 

Abán Arcos, Andrés Tejero Tabuenca, Án­
gel Ibáñez Serrate y Mariano Ballesta Ga-
bás. 

Bibliotecario, Rufino Pasamar Iracbe. 

En L u e s i a 
Presidente, Raimundo Sánchez. 
Vicepresidente, Cesáreo Modrego. 
Secretario, Julio Maina. 
Vicesecretario, Pedro Begué. 
Tesorero, Pedro Pérez. 
Contador, Pablo Aragüés. 
Vocales: Simón Campos, Antonio García, 

Tomás Cardiel, Santiago Montañés e Isi­
doro Sanz. 
En Bo to r r i t a 

Presidente, Gabriel Quero Burillo. 
Vicepresidente, Julio Pérez Esteban. 
Secretario, Ángel Comín Guillén. 
Vicesecretario, Eusebio Pérez Benedico. 
Tesorero, Jesús Aliaga Benedico. 
Contador, Dionisio Aliaga Lorente. 
Vocales: Cecilio Palacián Gimeno, Vi­

cente Paesa Benedico, Carlos Gracia 
Gracia, Gregorio Valero Longares y Anto­
nio Rodríguez Agustín. 
E n L a s C u e r l a s 

Presidente, Manuel Torrijo Luna. 
Vicepresidente, Antonio Pardos Sanz. 
Secretario, Pedro Torrijo Luna. 
Tesorero, Macario Vicente Sanz. 
Contador, Felipe García Hernández. 
Vocales: Rosendo Cuarinos López, An­

tonio Marco Torrijo, Basilio García Obón, 
José García Barrado y Miguel Obón Marco. 
En Lucen i 

Presidente, Clemente Matute. 
Vicepresidente, Eufrasio García. 
Secretario, Gregorio Belsué. 
Vicesecretario, Santiago Yoldi. 
Tesorero, Leoncio Gabete. 
Contador, Vicente Sanz. 
Vocales: Pedro Arellano, Ponciano Gon­

zalo, Alejandro Calvo, Ciriaco Sáinz y Cos­
me Arazo. 
En M a r r a c o s 

Presidente. José Prior Ferrando. 
Vicepresidente, Gerardo Pérez Arbués. 
Secretario, José Marín Marco. 
Vicesecretario, Benito Polo Arbués. 
Tesorero, Eladio Sauras Ferrer. 
Contador, Ponciano Arbués Luna. 
Vocales: Silvano Arbués Antoni y Julián 

Pallás Antín. 
En Embid d e A r i z a 

Presidente, Marcelino Latorre. 
Vicepresidente, Victorino Gimeno. 
Secretario, Jesús Gascón. 
Contador, Gregorio Latorre. 
Vocales: Bernardo Martínez, Esteban Si 

món, Pedro Horna, Emilio Soria, Apolinar 
Vergara y Fidel Arana. 
En Moyuela 

Presidente, Francisco Dueso. 
Vicepresidente, Manuel Royo. 
Secretario, Gregorio Galve. 
Vicesecretario, Pedro Pino. 
Tesorero, Cándido Dueso. 
Contador: Maximino Galve. 
Vocales: Luis Alcalá, José Cuenca An-

drés Gracia, Mariano Pina y Simón Pina. 

En Remol inos 
Presidente, Paulino Macía Aluro. 
Vicepresidente, Luis Sancho Félix. 
Secretario, Ángel Lagranja Tejero. 

Vicesecretario, Pascual Navarro. 
Tesorero, Ponciano Roche Macía. 
Contador, Tomás Carreras Gimeno. 
Vocales: Andrés Lagranja, Macario Liar­

te, Antonio Castelló, Bernabé Tejero y Pe­
dro Farlete. 

En C o n t a m i n a 
Presidente, Antonio Tirado. 
Vicepresidente, Benito Polo. 
Secretario, Romualdo Tirado. 
Vicesecretario, Marcelino Horna. 
Tesorero, Maximino Horna. 
Contador, Ángel la Orden. 
Vocales: Pedro Tirado, Manuel Arcos, 

Gregorio Moros, Timoteo Horna y Zaca­
rías Tirado. 
En Vi l l a fe l i che 

Presidente, Blas Blasco García. 
Vicepresidente, Aquilino Sebastián Cata­

lán. 
Secretario, Jesús Guillén Roy. 
Vicesecretario, Romualdo Tornos Min­

gote. 
Tesorero, Francisco Maza Aparicio. 
Contador, Tomás Gil Martín. 
Vocales: Aurelio Langa, Desiderio Mar­

tín, Fabián Larrot, Felipe García, Pascual 
Blasco y Lorenzo Ayerbe. 
E n T e r r e r 

Presidente, Ángel Bercebal. 
Vicepresidente, Manuel Rubio. 
Tesorero, Marcos Luis. 
Contador, Pablo García. 
Secretario, José Herrer. 
Vicesecretario, Vicente Cantarero. 
Vocales: Julián Bernal e Isidro García. 

En F r é s c a n o 
Presidente, José Peña. 
Vicepresidente, Andrés Mayayo. 
Secretario, Marino Navarro. 
Vicesecretario, Jesús Puértolas. 
Tesorero. José Lagunas. 
Contador, Dámaso Ezpeleta. 
Vocales: José Cabrejas, Antonio López, 

Mariano Asín, Antonio Pascual y Miguel 
Cabrejas. 
En Malpica d e A r b a 

Presidente, Pedro Baderos. 
Vicepresidente, Lorenzo Tris. 
Secretario, Florencio Berda. 
Vicesecretario, Leoncio Sánchez. 
Tesorero, José Samatan. 
Contador, Dionisio Paradis. 
Vocales: Pascual Montañés, Jenaro Cla­

veras y Leonardo Paradis. 
En L u n a 

Presidente, Victoriano Berges. 
Vicepresidente, Mariano Lambán. 
Secretario, Baldomero Maylin. 
Vicesecretario, Agustín Cinto. 
Tesorero, Pascual Cremos. 
Contador, Pedro Trullenque. 
Vocales: Aurelio Luna, Daniel Miral, 

Eulogio Duarte, Rufino Lambán y Miguel 
Ríos. 

En Mora ta de J a l ó n 

Los caciques reaccionan 
Hace unos días que se sienten revolotear 

los cavernícolas de esta villa, indignados por 
las sanciones con que son castigados, por no 
atenerse a cuanto la ley dispone referente a 
la Bolsa del Trabajo. 

Cierto número de individuos de los llama­
dos "patronos" (pero que no lo son) tienen 
sus entrevistas y hasta toman acuerdos en 
cualquier parte que se encuentran, amenazan 
constantemente a nuestros camaradas y cuan­
do el Ayuntamiento celebra sesiones de im­
portancia para la clase obrera, se comunican 
y van en forma de emboscada, sin duda con 
ánimo de rebatir los acuerdos tomados. 

Al mismo tiempo, según manifiestan ellos 
en sus conversaciones hidrófobas, quieren 
acaparar todos los cargos del Ayuntamiento 
con ánimo de seguir maniobrando como en 
tiempos pasados lo hacían, a gusto y capri­
cho del señor tirano. 

Además no les importa ponerse a vocife­
rar y lanzar toda clase de censuras y ame­
nazas hacia nuestros compañeros de Concejo 
en la vía pública, como lo demuestra el he­
cho de sostener que no respetarán la Bolsa 
y otras gansadas por el estilo. 

Así que ya lo sabéis, obreros de Morata: 
hay que estar alerta con los de la caverna, 
porque si bien son menos fuertes que nos­
otros, tratarán, de una forma u otra, hacer­
nos alguna mala jugada. Aunque tendrán 
que caer siempre debajo. 

ANTONIO PASCUAL. 

CORRESPONDENCIA 

Mariano Rodrigo. Rivas. — Recibido su 
artículo, que publicaremos lo antes posible. 

D. Las Heras. Zaragoza.—En el próxi-
mo número publicaremos su artículo. 

Salvador Sanz. Biota. — Efectivamente, 
recibí su artículo en el sentido por usted in­
dicado; pero no firmado por la Juventud, 
sino por uno que debe ser afiliado. No lo 
publiqué como es natural, porque es norma 
que me he trazado de no publicar nada que 
venga en tales términos. No creo necesario 
decir de quién era. ¿Para qué? Ha debido 
comprender su equivocación al no verlo pu­
blicado. 

Langa del Castillo 

El día 19 del actual se verificó la inscrip­
ción en el Registro civil de una niña de los 
compañeros Félix Calderón y Pascuala Vi­
lla. A la recién nacida se le impuso el nom­
bre de Gregoria. 

Tanto la niña como la madre gozan de 
una salud perfecta. 

El acto fué rodeado de la mayor brillan­
tez. Concurrieron los afiliados a la Unión 
General de Trabajadores con la bandera, sin 
faltar un grupo de entusiastas republicanas 
que revistieron el acto del mayor realce; des­
de los balcones del Centro echaron dulces 
a los chicos, y en los salones se celebró un 
refresco para los socios y sus señoras. Por 
Juliana Tomás se recitó una bonita poesía 
alusiva al acto, siendo muy aplaudida. 

Felicitamos a los padres y deseamos a la 
niña larga vida. 

¡Cuánto cuesta, compañeros, que llegue a 
los pueblos la República! Porque creo que 
habrá muchos en las condiciones de éste. 

Pero no creáis que es porque haya pocos 
republicanos, no; es porque hay demasiados, 
y, si no, decidme: ¿no ganaría la causa re­
publicana con que figuraran en sus listas 
muchos que fueron cabos de Somatén y al­
caldes durante la dictadura? 

Esta consideración me sugiere una idea que 
voy a exponer para que llegue a todos los 
camaradas. 

Debe pedirse por todos los pueblos menores 
de mil habitantes el que la ley de incompati­
bilidades se haga extensiva aun a las locali­
dades más pequeñas, pues a mi juicio es en 
donde más se necesita, y a tal efecto debéis 
de solicitarlo de la comisión respectiva del 
Congreso, mediante los diputados señores Al-
gora y Albar, que seguramente compartirán 
nuestra opinión y ayudarán a conseguirlo. 

Espero toméis en consideración esta pro­
puesta y sin pereza hagáis lo que se dice. 

GRECORIO LOPEZ. 

Antes... como ahora 

...Tampoco es cierto que sea 
República de trabajadores. Y no 
lo es porque continúan los trusts, 
los cartels y los monopolios, don-
de se anidan los que jamás han 
trabajado y prohiben que los ver-
daderos trabajadores trabajen, 

para que así se mueran de ham-
bre. 

JUAN SANCHO GARCÍA. 

¡ P o b r e Repúbl ica española! ¡ P o b r e R e ­

públ ica d e T r a b a j a d o r e s ! 

N a c i d a e n tierras altoaragonesas, al am­

p a r o d e abruptas montañas y férrea voluntad 

d e los hijos de l pueblo, que supieron regar 

c o n su sangre el estéril campo monárquico , 

l leno d e injusticias y oligarquías, p a r a retor­

nar lo a nueva e r a e n la q u e se borrasen los 

cr ímenes y orgías d e una sociedad burguesa 

q u e antes como ahora y ahora como antes, 

sigue en la explotación de l país y de sus se ­

mejantes . 

N a d a nuevo se h a hecho q u e sirva de es­

t ímulo pa ra los q u e bajo el lema de " L i b e r ­

t a d y Jus t i c ia" sufrimos con alegría y resig­

nación en holocausto de nuestro bienestar 

pa t r io , l a privación de libertad en cárceles . 

en aquellos días q u e quisimos un aureolar 

republ icano. 

L a d ic tadura fué l a q u e más persiguió a 

la clase t r a b a j a d o r a ; la que más aumentó 

los t r ibutos ; la que en su cinismo, llegó a 

crear más personal burocrático en A y u n t a ­

mientos y oficinas, con personal inepto o 

falto d e c a p a c i d a d legal pa ra justificar sus 

impuestos a los obreros y c iudadanos del 

c a m p o y conseguir adeptos que persiguieran 

al humilde , al obrero del campo. N o había 

más que pagar y cal lar . S e clausuraban sus 

centros de reunión, y e n l a ca l l e , l a fuerza 

pública, o los abofeteaba o los her ía y ma­

taba . 

N o hemos encont rado por aho ra , e l b ien­

estar que año rábamos ; las cosas públicas 

siguen como estaban, y como muy bien dice 

Enr ique de Sant iago, en su ar t ículo " A c t u a ­

l idad d e nuestro movimien to" : " S o n muchos 

los pueblos e n los q u e patronos y alcaldes d e 

m a l a ley niegan el trabajo a los obreros 

afiliados a nuestras organizaciones, y son las 

mismas autoridades locales las que provocan 

esta ofensiva c o n t r a nuestros c o m p a ñ e r o . 

Es preciso acrisolar l a s gestiones de a l -

gunos a lcaldes , q u e l lamándose republicanos 

siguen los derroteros de l a vieja ol igarquía 

caciquil y se apol t ronan en las caricias h i ­

pócritas d e l a burguesía. 

L o s Ayuntamientos con la d i c t adu ra d i e ­

ron en t rada a muchos paniaguados en su ofi­

c ina , c r eando cargos y plazas q u e ni e ran 

necesarios, n i l as legislaciones los au to r izaban , 

pero q u e el contribuyente tenía que sostener 

con sus cuo ta s . E s t o debe acaba r se d e una 

v e z ; y y a q u e el Estatuto municipal concede 

cierta au tonomía a los Municipios, ésta n o 

d e b e ser p a r a sostener cargos a costa de los 

campesinos q u e son los q u e más pagan en 

esta provincia. 

L a comarca de Cinco Vi l las , sitio donde 

nuestras organizaciones son m á s compac tas y 

de mayor entusiasmo, debe d a r el pr imer a l -

dabonazo . 

H a y q u e ext i rpar a l caciquismo, d o n d e 

q u i e r a q u e se hal le . 

G R E G O R I O G A R C E S . 

R ivas . 

DESDE ALFOCEA 

Cacique en acción 

L a excesiva influencia q u e viene ejerciendo 

el caciquismo obliga a l pacífico y h o n r a d o 

c i u d a d a n o a rebatir la con todas sus energías , 

p o r el despotismo y arb i t ra r i edad con q u e 

l leva a c a b o todos sus fines. 

E l esquilmo p roduc ido y el t ra to despó­

tico por tan mal elemento es l o q u e i r remedia­

blemente h a c e fermentar en grado sumo los 

ánimos de aquellos q u e son objeto de estos 

desvar íos . 

¿ P o r q u é se h a n d e encont rar todos los 

residentes de un pueblo bajo l a voluntad de 

un cac ique q u e , c o m o es sabido, presenta un 

serio peligro p a r a el interés de los mismos, en 

todo momento? ¿ Q u é clase d e parásitos son 

esos que escudan , a b a n d e r a n , defienden y 

protegen a individuos que siempre viven fue­

r a d e l a ley y , p o r lo t an to , ba jo la acción 

de la policía, p o r jugadores de oficio, c a r t e ­

ristas d e profesión, falsificadores, etc. e t c . ? 

¿ D e q u é conceptos es merecedora esta cla­

se d e c a n a l l a ? 

S e a n cualesquiera las circunstancias q u e 

motivan el desmoronamiento de sus r iquezas, 

que son muchas , ¿por q u é h a d e ser el colono 

q u e t raba ja cul t ivando la tierra, el punto de 

vista d e estos usureros p a r a q u e cicatr icen la 

herida que tienen ab i e r t a? 

¿ C ó m o ? Ex t rayéndo les el producto q u e les 

reporta el t r aba jo d e un a ñ o , a costa de 

fuertes sacrificios, imponiéndoles arr iendos ex­

cesivos, h a s t a e l punto de llegar a l 7 5 por 

ciento d e lo produc ido por la t ierra. 

E s inaguantable lo que sucede con el 

monstruoso vampiro de l a sociedad. 

A part i r del momento en que se les p r e ­

senta c a r a , a y u d a d o s p o r los satélites de que 

se rodean, t ra tan de buscar todos los resortes 

de la sociedad y encauzarlos en sus manos 

p a r a su defensa y , c o m o lobos que son, se 

amparan b a j o la b lanca piel de manso cor­

d e r o y con ésta falsedad tratan de aniquilar 

y anu la r todos los esfuerzos d e los q u e son 

más débiles e n fuerzas representativas pero 

q u e les asiste la fuerza de la razón . 

D a t a de muchísimos años que las personas 

civilizadas e n cu l tu ra y acción t ra tan de 

exterminar estos que bien pudiéramos l lamar 

" m a l a h i e r b a " , pues en los puntos donde 

aparecen a b a r c a n un c a m p o y n o permiten 

que germine ninguna idea, por buena que 

sea, sino q u e prevalezca su tiránica voluntad. 

Es to es escuetamente lo q u e sucede en A l -

focea, ba r r io a 12 kilómetros d e Zaragoza . 

Este cacique, por l a arbi t rar iedad, con des ­

potismo, por l a violencia, nos quiere ar reba­

tar con sus za rpa s de león hambriento , el 

ún ico de recho comuna l q u e nos q u e d a a los 

naturales de l mismo. 

S i n o fuese por estos de rechos , familias 

enteras veríamos el sol antes q u e el p a n , y 

a u n a sabiendas d e esto, p o r l a r azón q u e 

reportan las sementeras de pesetas q u e ha 

diseminado, quiere usurpárnoslo , demos t r ando 

una vez más poseer u n corazón l leno de 

ru indad . 

Y lo g r a v e de l caso es q u e existen t acaños 

q u e se venden tan pérf idamente a l cac i cazgo 

q u e interrumpen nuestra buena marcha y 

honrosa, pues defendemos nuestros perfectos 

derechos, los mismos por los q u e nuestros a n ­

tepasados lucharon como verdaderos titanes, 

pues l legaron al extremo de salir fiantes con 

sus vidas ( a ñ o 1 8 0 5 ) , y te rminaron victorio­

samente el mismo año el d í a 2 d e diciembre. 

O b r a n en nuestro pode r los documentos 

justificativos. Respe to y veneración p a r a los 

antiguos defensores, d e los que hemos obte­

n ido herencia d e honradez y t raba jo , y p a r a 

estos miserables de tan ext remada veleidosi-

d a d , nuestro mayor desprecio. 

N o s hal lamos dispuestos a ampl ia r datos 

y hechos vergonzosos d e q u e hemos s ido o b ­

je to antes de la instauración d e l a Repúb l i ca . 

Esperamos hal larán eco nuestras l íneas, as í 

como ofrecemos ant ic ipada nuestra a y u d a 

pa ra exterminar de una vez a estos caciques 

y todos sus secuaces. 

ISIDRO V I C E N T E B E R N A R D O 

Para contestar a las objeciones de 
nuestros enemigos nada mejor que leer 
el folleto MITIN DE CONTROVER­
SIA (0'50), texto taquigráfico de los 
discursos pronunciados por Pablo Igle­
sias en contestación a los sofismas de 
un representante de la burguesía. De 
venta en la secretaría de la Juventud 

Socialista. 

Se construyen banderas 

bordado imitación 

a seda 

I n f o r m e s : 

E s t é b a n e s , 2 , p r a l . i z q u i e r d a 

(Centro U. G. T.) 

Gráficas Minerva 
F u e n c l a r a , 2 — Z A R A G O Z A 

Trabajos Tipográficos de todas c lases 

para la Industria, Comercio, Oficinas 

= y particulares = 

S e f a c i l i t a n impresos p a r a s o l i c i t a r 

l a revisión de l o s c o n t r a t o s de a r r e n ­

­­­ :-: damientos d e t i e r r a s :-: :-: 

C o m p r a y v e n t a de t r a p o s , papeles, 

h i e r r o s y m e t a l e s vie jos 

Santiago Marquina 

FIN, 2 [Plaza de Huesca] : - : Tel. 4.000 

E n c o n t r a r á n l a s m a y o r e s v e n t a j a s 

v e n d i e n d o e n e s t a C a s a . 

T r a p o s - Papeles - Hie r ros - Metales— 

Tip. "La Académica"- Zaragoza 

Sociedad A. Coop. ALFA 
P r i m e r a m a n u f a c t u r a . e s p a ñ o l a 

d e m a q u i n a s d e c o s e r 

E 1 B A R ( E s p a ñ a ) 
La Soc iedad A L F A g a r a n t i z a s u s m a q u i -
nas de c o s e r de todo defecto de c o n s t r u c ­

ción o m a t e r i a l e s p o r diez años 
H a t e n i d o e n cuenta t o d o s los perfecciona­
mien tos m e c á n i c o s y m a n u f a c t u r e r o s p a r a 
fundar su créd i to i n d u s t r i a l s o b r e la más 

a l t a calidad de sus p r o d u c t o s 
P i d a un c a t á l o g o g r a t i s a l r e p r e s e n t a n t e 

g e n e r a l en A r a g ó n 

RAMÓN ARRIBAS 
C á d i z , 9 - Z a r a g o z a 

Caja de Previsión Social de Aragón 
(Colaboradora del Instituto Nacional de Previsión) 

Edificio social: Costa, 1 - ZARAGOZA 

Caja de Ahor ro s 

(Bajo el protectorado y la inspección del Estado) 
L i b r e t a s d e a h o r r o a l a v i s t a : 

al 4 po r 100. 
L i b r e t a s d e a h o r r o d i f e r i d o : al 

4 1/2 por 100 (muy recomendables 
para la formación d e Capitales 
Dotales). 

I m p o s i c i o n e s a p l a z o fijo: al 4'20 
por 100. 

C u e n t a s d e a h o r r o : al 3 por 100 
(muy útiles para la práctica del 
Retiro obrero). 

Caja de Pensiones 

Pensiones vitalicias: desde los 
65 años (Retiro obrero). 

Pensiones inmediatas: muy con­
venientes para ancianos sin fa­
milia. 

Pensiones temporales: desde los 
55 ó 60 hasta los 65 años (Me­
joras). 

Capital-herencia: a favor de la 
familia del obrero (Mejoras). 

Practicando Mejoras adquiere el obrero el derecho a Pensión de Invalidez 



Vida Nueva 
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

Estébanes, 2, pral. izquierda 
T E L É F O N O 1302 

P R E C I O S DE S U S C R I P C I Ó N 

Año ........................................ 5'00 pese tas 
Semestre ............................... 2'50 » 
Trimestre .............................. 1'25 » 

La c o r r e s p o n d e n c i a , a l D i r e c t o r -:- No se d e v u e l v e n l o s o r i g i n a l e s a u n q u e n o s e p u b l i q u e n 

P O S I C I O N D I F Í C I L 
Difícil posición la del Partido Radical en 

España, en los momentos políticos por que 
atraviesa el país. 

La actividad desarrollada en este perío-
do es muy extraña, y constituye una incógnita 
para quienes, como nosotros, amamos, por 
encima de todo, las necesidades de la Repú­
blica. Nos parece muy ardua la tarea que 
se ha impuesto el señor Lerroux al lanzar a 
las huestes de su partido hacia la debilita­
ción de un Gobierno que hasta la fecha no 
ha desviado su actuación del espíritu de trans­
formación que constituye un anhelo justo de 
todos los ciudadanos que contribuyeron con 
todos sus afanes al triunfo de un régimen de­
mocrático. 

Por otra parte, a pesar de que la posición 
del partido radical nos parece clara, que 
esta importante fracción llegue a inquietar 
la situación de un gobierno que aprueba sin 
grandes agobios los presupuestos que han de 
marcar la ruta que seguirán en cuanto a la 
política general se refiere, ya que implícita­
mente lleva aparejada la aprobación del 
plan que, marcado por el Parlamento, debe­
rán seguir, cualquiera de las fracciones que 
pudieran hacerse cargo de la gobernación 
del Estado. 

Que la oposición es débil está patente no 
sólo en las constantes declaraciones de sus 
caudillos, sino en las piezas oratorias del se-
ñor Lerroux, prolijas en lirismos más que en 
realidades, ya que más que programa de go­
bierno, son crítica, cada día más profunda a 
medida que pasa el tiempo, contra la perma­
nencia del Partido Socialista en el Poder. 

Difícil situación la de un partido que para 
formar masas de opinión se lanza a la ex­
posición de los defectos del régimen creado 
por su colaboración, creyendo que con esta 
actuación el sector neutro de la opinión es­
pañola se sumará a las filas del partido radi­
cal, mucho más si se tiene presente que a 
ellas no pueden acudir más que aquellos ciu­
dadanos que no tuvieron civilidad para for­
mar en las filas de los partidos de izquierda 
cuando los momentos difíciles para España 
exigían el máximum de sacrificio, o bien los 
que, acampados en los partidos liberales his­
tóricos, querían y quieren conservar su po­
sición de privilegio, no conformándose a 
perder la postura de mandarín en los partidos 
y a los que no quieren ir para formar como 
simples soldados, sino para mantenerse con 
la influencia, con el caciquismo que perdie­
ron el 14 de Abril y que no se conforman 
a pesar del cambio de régimen y de una ma­
nera disfrazada hacen promesas de fe repu­
blicana, con lo que basta para que, bañán­
dose en sus pasados yerros, puedan entrar en 
el partido radical y seguir ostentando la mis­
ma situación que disfrutaron en sus parti­
dos, extinguidos por la democracia del país. 
que supo hundir el régimen de oprobio en que 
tenían a los españoles esclavizados, por vir­
tud de las taifas y caciques, amparados vi­
llanamente en los partidos que, llamándose 
liberales, no ansiaban más que defender sus 
privilegios, aherrojando la libertad de todos 
los que constituíamos nuestra nación. 

Retórica, que podría haber tenido algún 
día la virtud de haber conmovido a los pue­
blos rurales, es todo cuanto expresan las 
figuras representativas del radicalismo, pero 
que hoy no es otra cosa que conquistar aque­
llos capitalistas que ven en el nuevo senti­
miento del país una barrera para sus ambicio­
nes, confianza para aquellos que quieren ser 
dueños del campo, considerando la propie­
dad de la tierra, no como función de riqueza 
al servicio de un fin social, sino como ins­
trumento de explotación con el que pueden 
fácilmente sumir a una parte del proletariado 
rural en esclavos, al servicio de los más bajos 
egoísmos, de aquellos que explotando su ino­
cencia y su incultura pudieron hacerse due­
ños de la propiedad de una manera injusta 
e ilegal. 

Confianza y seguridad pedía en uno de 
sus últimos discursos el señor Lerroux, y es­

tas mismas frases las repetía en su última con-
ferencia el señor Martínez Barrios en nues­
tra ciudad, pero nosotros decimos que esa 
confianza y seguridad no podrá ser de otra 
manera que ajustándose a las normas esta­
blecidas por la soberanía de la nación, pues 
si de otra manera, ya en sus principios, los 
preceptos constitucionales se desvirtuaran, el 
pueblo español habría ya perdido para siem­
pre su confianza en los procedimientos le­
gales y tendría que realizar por distinto ca­
mino lo que ha querido conquistar sin nin­
guna violencia, acudiendo para ello a la con­
secución de estos fines por las vías jurídicas, 
plasmadas en la nueva Constitución del Es­
tado. 

No podemos suponer buenos propósitos 
a quienes, considerando ya cumplido el man­
dato de unas Cortes Constituyentes, piden su 
disolución sin haber dejado sentado un pro­
grama de gobierno más a tono con las nece­
sidades del pueblo, y si se quiere hacer una 
Constitución, dejando para su cumplimiento 
a los hombres que nos gobernaron en parti­
dos monárquicos, sin que estén bien aclara­
das algunas leyes complementarias necesarias 
para el normal funcionamiento de la ley 
básica, nosotros estimamos que esto se parece 
a un escamoteo político, a usanza de la an­
tigua política española, y no hemos de de­
jarnos sorprender por sinecuras o ambicio­
nes de mando, o de hegemonía de cualquie­
ra de los partidos republicanos, y para ello 
vigilaremos con cautela para no dejar que 
la república vaya a manos de quienes no 
tienen más objeto ni les guía más ambición 
ni deseo que conservar el régimen capitalis­
ta para que subsista la explotación de la 
clase trabajadora. 

Hay problemas profundos a resolver, como 
son la crisis que atraviesa nuestro país, y la 
enorme labor que sobre los gobernantes pre­
cisa obliga a no apartarse de la línea de con­
ducta trazada por el pueblo, ya que de otra 
manera peligra lo que con tanto amor y ca­
riño hemos conquistado por el esfuerzo co­
mún todos los hombres que sentían en la ge­
nerosidad de su espíritu la necesidad de crear 
un nuevo estado de Derecho que fuera la ga­
rantía de nuestras libertades ciudadanas. Me­
diten, pues, los magnates del lerrouxismo y 
vean que en estos momentos sólo están con 
ellos los agiotistas, los dueños de la Banca y 
todos aquellos terratenientes que no pasan a 
creer que el pueblo español es ya dueño de 
los órganos del Poder y se decide, con el bis­
turí en la mano, a cortar los apéndices que 
en el cuerpo de nuestra nación han parali­
zado el progreso y la civilización durante 
muchos siglos. 

EDUARDO CASTILLO. 

Hoy, 22-3-32. 

A Dios rogando... 
Hace días que se ven por nuestra ciudad 

unos cuantos fariseos de ambos sexos, lucien­
do unas cruces, sin duda para demostrar que 
los que las ostentan lo hacen para protestar 
de la persecución—según Lerroux—de que es 
objeto la religión cristiana. 

Mientras sean los ricos, los bien acomoda­
dos, los acaparadores del oro, los explotado­
res de sus semejantes, los aristócratas y de­
más zánganos de la colmena social, quienes 
lleven el signo cristiano, y los ministros de 
esa religión se honren con esa compañía a 
quien Cristo repudió, tendremos derecho a 
sostener que no son las creencias ni la fe 
el motivo de esa ostentación, sino que son 
todos ellos dignos descendientes de aquellos a 
quienes el mártir del Gólgota echó a cinta­
razos del templo por mercaderes de sus doc-
trinas. 

Mientras los que disfrutan de comodidades 
y alardean de sus riquezas, permitan que sean 
otros los que pongan en práctica el mandato 
de Cristo de ganarse el pan con el sudor de 

su frente, sostendremos que sus manifesta­
ciones religiosas son farsas ridículas y gro­
tescas. 

Mientras haya seres sin pan y otros que, 
sobrándole, no den de comer al hambriento, 
esas fantochadas de los trogloditas reaccio­
narios sólo nos merecerán el más profundo 
desprecio. 

¿Queréis que el pueblo os crea, que las 
muchedumbres os sigan? ¿Queréis que las 
masas se convenzan de la verdad de vuestros 
sentimientos? Despojaos de vuestras joyas; 
repartid los cuantiosos bienes que poseéis; 
renunciad a esa vida de placer y de lujo; 
dejad de humillar a los pobres con ese vivir 
espléndido y fastuoso; haced que termine el 
horrible espectáculo de seres desnudos y sin 
un pedazo de pan que llevar a sus bocas... 

No lo haréis, no, estamos seguros de ello; 
no lo haréis, porque desconocéis lo que es 
la generosidad y el sacrificio. Seguiréis pre­
tendiendo engañar con esas limosnas ridícu­
las, signo de vuestra falsa caridad, y segui­
réis explotando a vuestros semejantes: es de­
cir: continuaréis rogando a Dios y dando 
con el mazo sobre el cráneo de vuestros se­
mejantes... 

Perfiles edilicios 
Pascua l García J i m é n e z 

Una gran cabeza, reluciente y abollada. 
Una voz un poco gangosa, como de saxo­
fón con sordina. Y un prurito consecuen­
te de hacer sentir el peso de sus cono­
cimientos de leyes y reglamentos con­
feccionados por la Dictadura. 

Dice, además, que es liberal de siem­
pre, de toda la vida. Pero no se clasi­
fica entre los grupos históricos. Es li­
beral, como lo fué toda su familia. Libe­
ral de la dinastía de los Garcías. E* 
un García, Ya es bastante. 

Tiene una manía: No asistir a ningu­
na reunión de la Comisión de Hacien­
da, a la que pertenece. Y una obsesión: 
sofocar y aberrinchinar, públicamente, y 
con delectación de sibarita, al secretario 
y al contador municipales. 

Por lo demás gusta de estar en los 
escaños completamente solo, muy cerca 
del centro del hemiciclo; donde asientan 
sus posaderas los más templados conceja­
les radicales. Allí, en aquella isla Barata­
ria, se hace la ilusión de ser un Sancho 
redivivo. Y despliega, con ayuda de sus 
ojillos maliciosos, su gran calva abollada 
y retadora, y un formidable legajo de 
reglamentos, citas de sentencias del Su­
premo y códices de todos los tiempos, 
sus terribles alegatos legalistas. 

Los cavernícolas, a cuya minoría se 
halla prendido con alfileres, no ocultan 
su júbilo cuando Pascual clama a media 
voz y con una sonrisa que le hubiera 
envidiado San Ignacio de Loyola: 

—¡Ese acuerdo no es legal! 
Se estremece la caverna. Y al llegar la 

votación, por afinidad espiritual, toda la 
caverna vota con él. 

Entonces García sonríe beatíficamente. 
Ha perdido un pleito más, pero no se ha 
quedado solo. Y, además, puede obser­
var, a través del formidable bollo de su 
cabeza calva, que los radicales, aun vo­
tando en contra, le asaetean con miradas 
que ruborizarían a una tanguista cual­
quiera. 

Para un abogado acostumbrado a per­
der pleitos esto es muy importante, aun­
que sea un García liberal. Es como un 
rayo bilordo que le anuncia que un día, 
tal vez, ganará un pleito y una votación 
municipal. 

Ahora que presentimos que ese día se­
rá doloroso para él, pues a cambio de 
esa gloria positiva, habrá tenido que des­
pojarse de sus enormes legajos de regla­
mentos y leyes, que yacerán, olvidados, 
allá, en el rincón más discreto de su mo-
rada. 

¡Y aun tirará de la cadena! 

X . 

Nos dice Mariano Bona 
Con motivo del fallecimiento del padre de 

nuestro querido camarada de Ejea Mariano 
Bona, han sido muchos los compañeros y 
organizaciones que se han dirigido a él ex­
presándole el pésame por aquella desgracia. 

Nos escribe el amigo Bona diciéndonos 
que en la imposibilidad de contestar a las 
muchas cartas recibidas, expresemos a todos 
los comunicantes, por medio de VIDA NUE­
VA, el agradecimiento más sincero por las 
muestras de afecto recibidas. 

Gustosos aceptamos el encargo de Bona y 
de sus familiares. 

La reducción de la duración de trabajo 
Nuevas iniciativas a favor de la semana de cuarenta y ocho horas 

Cuando en 5 de junio de 1931, un decre­
to ley puso la base legal para la instaura­
ción por vía de reglamento de la duración 
máxima de cuarenta horas de trabajo por 
semana en Alemania, precisándose que el 
gobierno federal estaba obligado, en el ejer­
cicio de esta prerrogativa a ponerse previa­
mente de acuerdo con los representantes de 
las organizaciones patronales y obreras así 
como estudiar los aspectos técnicos y econó­
micos de esta reforma, todo el mundo supo­
nía que el Gobierno federal iba a preocu­
parse seriamente de reducir la jornada de 
trabajo y hacer un esfuerzo en relación con 
la lucha contra el paro allí donde este es­
fuerzo deba y pueda, pronto o tarde, lo quie­
ran o no, ser aplicado. 

No obstante, el Gobierno no lo hizo así, 
tanto que la "Gewerkschaftszeitung", bole­
tín semanal de los sindicatos alemanes, de­
bió sacar la conclusión de que el Ministro 
federal del Trabajo "no ha tenido jamás la 
intención seria de aplicar por la vía legal 
una reducción de la duración del trabajo, 
ni siquiera para tal o cual grupo profesional". 

En los últimos tiempos el Gobierno inten­
tó excusar estas dilaciones, pretextando que 
era necesario esperar, antes de obrar, los re­
sultados de la acción para la base de los 
precios inaugurada en diciembre. Esta acción 
que, como otras medidas tomadas con ante­
rioridad, no dió los resultados previstos y pro­
metidos, está casi terminada. La populación 
ha absorbido hasta las heces, la copa amar­
ga de la deflación. 

Ha llegado el momento, en Alemania como 
en otras partes, porque la misma situación se 
repite en cada país, de activar de nuevo la 
campaña internacional para la reducción de 
la jornada de trabajo. 

En enero el congreso especial consagrado 
a la crisis por la Central sindical belga, se 
ha preocupado grandemente de la duración 
de trabajo y de su reducción; ha confirmado 
con la mayor nitidez, la reivindicación de 
las cuarenta horas. 

En su sesión de febrero, el Comité confe­
deral de la Confederación General del Tra­
bajo de Francia, reclama la instauración le­
gal de la semana de cuarenta horas o de 
cinco días sin reducción de los salarios. 
A este acuerdo ha seguido la semana últi­
ma una proposición de ley ante la Cámara 
de Diputados, tendente a la instauración de 
la semana de cuarenta horas, firmada por 
los miembros parlamentarios de la Comisión 
social de la C. G. T., así como de toda la 
fracción parlamentaria socialista. 

Con ocasión de la reunión celebrada por 

el Comité confederal de la central sindical 
alemana, aquél se preocupó del problema de 
obras públicas y de la cuestión referente a la 
jornada de trabajo, criticando enérgicamen­
te la actitud vacilante del Gobierno alemán, 
respecto a la reducción general de la jornada 
máxima de trabajo. Anteriormente, la ofi­
cina confederal había elevado ya algunas 
protestas a propósito de una carta del minis­
tro federal del Trabajo a la Federación de 
Asociaciones patronales, dejando entrever 
que la reducción de la jornada de trabajo 
no tenía interés en la actualidad. Durante 
la discusión en el Comité Confederal, se sub­
rayó por numerosos delegados, incluyendo 
los empleados alemanes, el hecho de que la 
jornada de trabajo rebasaba semanalmente 
cuarenta y ocho horas, sobre todo los servi­
cios públicos. Es indispensable poner fin a 
este abuso. Todos los asistentes combatieron 
con energía la opinión más reciente, manifes­
tada en el Ministerio de Trabajo, según la 
cual no sería oportuno realizar ningún es­
fuerzo tendente a la reducción del tiempo 
de trabajo. La mayor parte de los delegados 
estimaron que no sería adecuado a la situa­
ción reducir en determinadas categorías pro­
fesionales la duración de trabajo. Antes al 
contrario, se impone una reducción del tiem­
po de trabajo en algunas de ellas y, además, 
la instauración de la semana de cuarenta ho­
ras, que debería estar asociada a la obliga­
ción de emplear mayor número de obreros. 
Al final de los debates, el presidente, Leipart, 
hizo observar que sólo las resoluciones de 
Francfort pueden constituir una base para 
las medidas legislativas que se quieran adop­
tar. (Congreso confederal de Francfort, 1931) 
Considerando que incluso en las circunstan­
cias más favorables no se puede esperar una 
utilidad próxima de todos los medios de pro­
ducción, el Congreso de 1931 dió mandato 
al Comité Ejecutivo de continuar su labor 
encaminada a la realización integral de la 
reivindicación de la semana de cuarenta 
horas. 

La reseña de la sesión del Comité Con-
federal alemán, termina así: "No se puede 
negar que en las circunstancias presentes toda 
reducción del tiempo de trabajo impone a la 
clase obrera nuevos y mayores sacrificios. 
Sin embargo, fuera mucho más angustioso 
para los trabajadores, que el número de los 
sin trabajo, que actualmente es de seis mi­
llones, aumentara a siete u ocho. No obs­
tante, los sacrificios no se justifican si no es 
por la instauración de la semana de cuarenta 
horas y que valga para asegurar el empleo 
de un gran número de trabajadores parados. 

A las mujeres de izquierda 
Cada día se mueven más las mujeres de 

derecha, y, naturalmente, las de la izquierda 
nos vemos obligadas a dar fe de vida. 

Con la cacareada retirada de una imagen 
del salón de sesiones del Ayuntamiento de 
Zaragoza, las galantemente llamadas por vos­
otras damas de estropajosa hicieron lo que 
hacen ya en todos los sitios y por cualquier 
cosa las que se llaman católicas y que deno­
minamos "las de las firmas". 

Y como entre mujeres sobran galanterías, 
nosotras designamos a las de derecha de este 
pueblo con el nombre de estropajosas a se­
cas, por ser ese su verdadero nombre; y tan 
aficionadas a las firmas que, aunque a casi 
todas les estorba lo negro, por no saber leer 
ni escribir, las pocas que saben lo hacen bas­
ta por el gato. Casos bien recientes hay en 
que han firmado hasta por niños de meses. 
La cosa es hacer bulto y ser montón. 

En cuanto a la religión que tienen muchas 
os diremos algún caso verídico: la de quien, 
después de robar una gallina, va a pedirle 
perdón a la Virgen, y quien, con vestido de 
señora, jura más que un carretero indignado 
y se santigua al ponerse en el auto sus fami­
liares, y tampoco falta beata que pide de 
rodillas a la Virgen que a todos los de la 
U. G. T . nos deje mudos y ciegos. Para eso 
quieren los santos, y esas son las buenas in­
tenciones que tienen, y a pedir disparates así 
van a la iglesia. ¡Buena medida de su cul­
tura y de su fe son esos tres botones de 
muestra! 

Ahora, siguiendo órdenes o modas, aunque 
más bien será lo primero, se adornan con 
unos cristos de buen tamaño, que ellas lle­
van en el lado derecho del pecho y ellos en 
la cadena del reloj; y si bien siempre nos 
han pintado a Cristo como el colmo de la 
bondad y de la mansedumbre y acostumbra­
do a las malas compañías, pues nos han 
dicho que murió en medio de dos ladrones, 
lo que hacen ahora con él supera al mayor 
atrevimiento, por lo que, si pudiera hacer 
milagros, como aseguran frailes, curas y de­
más gentes que viven de explotarlo, haría él 

por irse de muchos que lo ostentan, puesto 
que nunca podría decirse con más propie­
dad aquello de que, detrás de la cruz está 
el diablo. Habrá quien lo lleve creyendo en 
él, y para éstos nuestros respetos, pues pen­
samos que todas las ideas, noblemente senti­
das, son respetables. 

Compañeras: si en vuestros pueblos no sa­
len las procesiones, aquí, todas, con los pen­
dones de siempre. 

No se conforman tales mujeres con meter­
se en todo y procurar que no haya más ideas 
que las suyas. Insultan y hasta tiran por el 
suelo, si se tercia, cuanto puede haber de 
respetable para todo ser dotado de algún sen­
timiento. Y como para ellas no hay razones, 
porque no las conocen, nosotras, desde las 
columnas de este periódico, que consideramos 
nuestro, hacemos un llamamiento a todas las 
mujeres de izquierda para que a esas carna­
valadas no se les dé más que la grotesca 
importancia que tienen, y en cambio les en­
señemos, predicando con el ejemplo, nuestro 
buen vivir y buenos sentimientos. De esta 
manera, en vez de ser una carga para nues­
tros compañeros, seamos una ayuda en casa 
y fuera actuando socialmente cual verdade­
ras mujeres de izquierda, libres de prejuicios 
que tanto daño han hecho y hacen a la mu­
jer española. 

Hay muchos hombres que, mientras alar­
dean de no tener religión, dejan muy a gusto 
que sus mujeres la practiquen y que sus hi­
jos hagan lo que las madres, por lo cual a 
todos, empezando por él, los gobierna el cura 
y así, sin darse cuenta, tiene su casa llena de 
enemigos. 

Y ya que lo que aquí sucede pasa en mu­
chos pueblos, por no decir en todos, veríamos 
con mucho gusto que en cada pueblo de Es­
paña hubiera un grupo que supiera ser como 
nosotras: animosas y decididas a ayudar con 
todas nuestras fuerzas a todo lo que sea ver­
dad y bien social y a no creer las patrañas 
sociales, políticas y religiosas que nos cuentan 
quienes de ellas hacen comercio. 

Vuestras y de la causa de las izquierdas 
españolas. 

VARIAS SOCIALISTAS DE BIOTA. 

Se ha comprobado por dos agencias periodísticas francesas que el mani-
fiesto que Alfonso de Borbón iba a lanzar en España debía coincidir con 
el movimiento revolucionario comenzado por la F. A. I. y la C. N. T. en 

el Llobregat. 
Lo que demuestra que el Borbón conocía el movimiento, como lo cono­

cían todos los cavernícolas de España. 
Y demuestra también que todos estos extremistas estaban de acuerdo. 
La policía francesa trabaja para descubrir cuanto se relaciona con los 
emisarios de Alfonso que mandaban dineros a los extremistas españoles 

para provocar el movimiento. 
He aquí, pues, de dónde sacan todos esos cientos de miles de pesetas que 
emplean pistolas, bombas y petardos, con los que ya no asustan 
a nadie. Pero no olvidemos el refrán: a quien maneja dinero, algo se le 

queda entre los dedos. 


